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L a s obras de uxi mercado; 
Varios vecinos y propietarios de San Gervasio nos han escrito supl icándonos que 

intercedamos para que se continúen lo má» pronto posible las obras del mercado del 
Camp de Galvany, frente a un convento de trailes. 

Preguntan al a l c l d e s i se han agotado los fondos para terminar aquel centro de 
abantos que tantos beneficios pueda reportar a los vecinos d« aquella bnrrlada. 

Nosotros trssmliimOB las qutjas al alcaide a l a vez que nos permitimos advertir a 
los comunlcaotos que no pondrán an claro el afunto, porque ni al seflor Sast res tiene 
le energía que ellos suponen para resolver estos asuntos, ni a la Comisión de Hacien­
da le importan mucho esas quejas del vecindario. 

Tenemos otros ejemplos do parecida ín lole de otros mercados que se es tán constru­
yendo hace muchos años . Como por eiemplo el del Hor t non de Sans y a pesar de las 
'upl cas y patlclonoi de todos los v cinos da aquella barriada y del in te rés en tu favor 
pu 8t > por aisunos concajalesi no se resuelve olasunlo. Aquí este como ca«| todos esos 
asuntos no tienen más que una solución y es que d vecindario se levante en masa y 
Wya al A untamiento a Pedir lo que cref de Jusiisla pera su selUJ y decoro públ ico. 

Y s i esta maniiestaclin no da resultados, entonce) hay otra, no tan enérgica ni tan 
POpuUr, pero que hov.os visto que al juna vez ha da <o buenos resultados, y es presen­
tar al señor Sostrcs y al Ayuntamiento una Instancia firmada por al .una c o n í r e g a c i d a 
religiosa. 

el caso del mercado de San Gervasio, pues, tienta oulzás la solución t mane 



•«vitando a los frailea dél convento fronterko a! fatoro mercado que pidan como los 
temés vednos la solución del asunto al sefior Sostres y é s t e , como buen catól ico y mo­
nárquico, empleará aquella energía que sólo aparece de tarde en tarde, y lo r e s o l v e r á 
Inmetliataroeiite. 

Oaootmau 
Vfnm aMstlr a l a sesión que hoy ha de celebrarse en el Congreso, salieron anoche 

fn el expreso los senadores s e í o r e s Rahola V marqué» de Marianao; loa diputados se-
horea Sajjnier. V l l a , Bosch y Alsina, Cusí , Llosas v Moles y el digitado provincial 
tonservador aetior tiartrina, colaborador del provecto de Mancomunidndcs diie elabo­
raron las Diputaciones catalanas y que ha servido al Gobierno para el que actualmente 
«c discute en e l Congreso. 

• A primera hora de b mafiana de ayer fué detenido Bautista Ripol l , de 49 aflos, e> 
fcual pene t ró en la casa número 77 de la calle de Horta y se apoderó de varios objetos-

• E n la plaza de Federico Soler rifleron anoche los jóvenes Francisco Saez y J o s é 
Maria Capdevlla, resultando ambos con heridas de pronóst ico reservado, que Ies cura­
ron en el D k p n s a r i o de San Gervesio. 

Procedente de MiUaja, a las once y media de ayer mañana fondeó en nuestro puerto, 
amarrando sns cabos de popa en la parte ¡¿ur del muelle de Barcelona, el crucero bra* 
süeflo B e n j a m í n Constan!. 

i E l vidía de Montjuich lo avistó a las diez, y al hallarse el buque m re puntas a rbo ló 
el pabellón español en su palo mayor, saludando a la plaza con una salva de '21 cañona­
zo», que le fué devuelta momentos después por el castillo de Montjuich. 

E l ¡ i e a j a m í n Cons /an í , oue desde hace aflos sirve de buque-eacuela, fué botado al 
agua en 1692 y ha sido modiflrado dos veces desde entonces. 

Mide 81 metros de eslora, 13'30 de manga y 5'60 de puntal, desplazundo 2,750 tone­
ladas. S u velocidad máxima es de 13 millas por hora. E s t á dotado de dos maquinas de 
2,900 caballos Indicados. 

Monta cuatro cañones de IS 'S cent ímet ros , ocho de 12 Id. , dos de 65 milímetros, to­
dos de tiro ráp ido , y posee cralro tubos lanzatorpedos. 

L o tripulan 402 individuos y lo manda el capi tán de fragata don Joan Car los 
Menzar. 

V a aparejado de fragata, llevando cofas militares en sus palo*. 
A i fondear, la música de a bordo tocó el himno nacional braslleflo. 
Pasaron a bordo, a cumpllmentár al jefe, el comandante y un oficial del cafioncro 

Temerar io . 
Numeroso público presenció la llegada del crucero, que sal ió de Río lanelro el 

16 de A ayo último, habiendo hecho escala en San Vicente de Cabo Verde, Funchal, 
Cádiz y Málaga. 

E l próximo jueves, día 4, sa ldrá a luz publica un nuevo semanario catalanista que se 
t i tu la rá I - i Go l / , defensor do los Ideales naciona'lstas. S e r á ilustrado por los conocidos 
artistas Apeles Mestres, Apa , Junceda, L ' a m i c , Bon y otros y sólo cos ta rá diez cén ­
timos. 

LAS RUINAS DE MI CONVENTO! 
MI C L A U S T R O I 

Octava edición española ilustrada oon graa a limero .degrabados I 
Be vende en la» principales librarlas f en esta Admiaiatraaoo. I 



Los pequeños mercados de Londres. ^ 
seis a lo* londinenses lot noiiv puestos donde le expende «I padí d* l«*nUtan SI preguntaseis a los londinenses 

bres de los mercados de Londres, l a mayoría 
de ellos no sabrían con seguridad nombraros 
la décima parte de los mercados que prospe­
ran en la colosal metrópoli 

Todos coaocen los principales: el Coven 
Carden y Spitalfields para las frutas y le' 
gumbres; el de las carnes en Smitbfield, e l de 
animales en Deptford y el de pescado en Bj" 
Uiogsgate. Estos grandes mercados son in 
teresantes; pero carecen de la nota pintores 
ca sometidos como estin a la severa • igi-
lancia de las autoridades|local y municipal. 

A l lado de éstos existe nn gran número de 
pequeños mercados locales, en los que Ia 
gente pobre puede estar segura de que en­
contrará todos los objetos qoe necesite a 
precios tan bajos que parecen inverosímiles-

A l Norte de Londres, en l a Caledooian 
Road, se puede encontrar, un dia por sema* 
na, los objetos mAs heterogéneos, desde un 
viejo telescopio hasta el pañuelo de hierbas, 
a precios ridiculos. 

Kn el Este de l a gran ciudad, el barrio de 
los miserables, no faltan los mercados: el 
principal es' el que comienza en Middlesex 
Street y se extiende a t r avés de Wentworth 
y Goulston Strcets. Allf se encuentra de to­
do, desde los «éneros. de tela y paños toda-
vía en piezas enteras al sabroso y fre8qufsia 
mo pescado, que se vende tan caro como en 
los barrios ricos. 

E n Whilechapel está el mercado de verdu­
ras y el de aves vivas y muertas en Short 
Street. 

Las ordenanzas de l a policía de Londres 
exigen que las veredas y el centro de las 
ca'.Ies queden libres; los vendedores debem 
pues, elegir las calles poco Irecuentadas por 
vehículos; los compradores circulan con toda 
libertad entre los ambulantes y los puestos 
lijos, por mitad de la calle. En algunos cuar. 
teles de la ciudad se instalan los mercados 
por la mañana; en otros los negocios entran 
en toda actividad por la tarde; dos o tres 
mercados funcionan con gran animación du­
rante todo el día. 

En el Este, donde los.judíos son muy numer 
rosos, los mercados vense animadísimo* du­
rante las grandes festividades hebreas de 
Pascua, de Año Nuevo y de los Tabernáculos 

puestos donde se expende «I pazl l 
de los hebreos. 

L o que son los mercados do Whitechape* 
para ".lo* judíos lo son los de Soho para los; 
•talianory los franceses, que abundan ea etsr 
barrio, en qne los judíos no faltan tampoco» 
E n Londres hay un número enorme de ex) 
tranjeros: el judío quiere el pescado prepa .' 
rado de un modo especial, las aceitunas Be! 
gras y verdes, el jamón ahornado y lo* coj 
hombros; a l italiano no deben faltarle sng1 
spaghett, su salchicha, los ingredientes pa 
ra el risotto, su aceite y el vino de su país. 
Tales¡sen las caracter ís t icas que hacen tan* 
interesantes lo* mercado* de Sobo y de Whi-
techapel. 

Poco* hombres y poca* maje res h a o n M 
trabajo tan pesado y en horas tan extraordi 
narias como los vendedores de esos pequeño* 
mercados. Apenas amanecido, deben estar 
en los mercados centrales para comprar sus i 
mercader ías . Compre lo qne compre, sea car . 
ne, legumbres, pescado, flores, etc.. es tá obliv 
gado a que todo ello sea bueno y barato, y ' 
qne su clientela l a forma exclusivamente ge a 
te de cortos recursos. -j 

Estos pequeños comerciantes no pagan al-', 
quiler, y como no pueden quedarse coa la 
mercader ía , l a venden aunque sea con nn pe­
queño beneficio; los mercaderes establecidos 
no pueden hacerles lá competencia. S i se vi­
sitan algunos de estos pequeños mercados se 
notará qne los puestos de las calles en qne 
funcionan venden pocos comestibles; en cam*' 
bio, están el inevitable Monte de Piedad, lag 
panader ías , las tiendas de confección a bajo 
precio y l a bisutería barata. Esta última es 
para tentar a los vendedores que han hecho 
un día bueno. Ningún vendedor que tenga 
que pagar alquiler de local e impuestos se 
a t rever ía a entrar en competencia directa 
con los vendedores ambulantes, quienes, po : 
lo demás, no se llevan mal entre ello*. E l 
gran enemigo de esos pequeños negociantes 
es el mal tiempo, porque nadie piensa, natu­
ralmente, en comprar por las calles cuando 
llueve a mares. 

L a s mujeres del pueblo cuyos maridos, 
trabajando a jornal, vienen a ganar de 25 a 
30 schillings por semana, y de los qne hay 
que. , apartar cinco o seis para el alquiler, se 
verían apuradísimas para hacer sus provi-Entonces es tal el rebullicio en las calles" 

que apenas si es posible caminar por ellas, i siones si no existiesen estos mercado*. 
K a estos mercado* siempre ae encuentran 



L a f l auta . 
L a noche abría su bóveda colosal, en l a qoe 

brillaban innumerables estrellas. Det rás del 
jardín el r ío corr ía en l a sombra, rumoroso. 
S I olor penetrante de naranjos 7 magnolias 
«mergia de un gran macizo de Arboles que 
rodeaba la cas». 

Armando Baixas empujó l a puerta 7 bajó 
Jo» t re» esealone» de la escalera. Maquinal* 
mente »e des lúó por aquello» senderos que 
muy bien conocía. Junto al agua corriente 
babia ao banco, en una terraza. Aquel lugar 
invitaba con el frescor de nieve qoe emanaba 
de la Unta del r io. E l joven se sentó, sacó 
una flauta del bolsillo, la puso en los labios y 
comenzó a tocar; tocaba un trozo de Mozarl, 
lácil y alegra, de ana elegancia da ir n «l y 
de gestas galante». Momentos después mlvir ' 
t ló que no estaba solo. Su hermana Isabel, 
•ei» aflo» mayor que ¿I, tomaba puosto a su 
lado en el banco. Armando Baixas se volvió 
hacia ella: 

—He venido a tocar por úl t ima vez aquí 
• n donde tantas veces lo he hecho. 
• — | Y por qu4 por última ves? 

—Porque cuando vuelva a nuestra casita 
ya no ser* el mismo. 

—lOh! Armando, ¿oaenta» tú con cambia' 
tanto? 

—Espero qoe BO, Isabel; pero /c6mo quie* 
rea tú que la vida no s» modifique algo? He 
pasado toda mi juventud cerca do t i , sonan­
do. No conozco el mundo, no lo be querido 
conocer, y lo que sé de 41 lo s¿ sólo per los 
novelistas. No he deseado más que una cosa, 
ser nn poeta. Pero hoy deseo correr por el 
mundo, experimentar a los hombres, vivir 
Sos pasiones. Luego volveré a mi antigus 
prudencia y preferiré o todo el silencio de mi 
gabinete de trabajo y este jardín en qur 
tocaré mi flauta... ¡Tal vez haya perdido mi 
tiempo! 

—¿No cuentas para nada los bellos versos 
(tve has escrito? 

—¿Son bellos acaso? ¿Son mediocres? No lo 
sabremos nunca, Isabel, ni tú ni yo. Pero 
ahora tengo veinticuatro años y mi juventud 
ist acaba. Estamos poco menos que arruina­
do» y o» necesario que me gana la vida. Tú 
podrás v iv i r con lo que nos queda. Yo busca* 
r é la fortuna... Xe dejo sin cierta aprensión 
«•ta dulce vivienda. Secretario de un dipu­
tado, me ag i t a r é en un medio despiadado. 
¿Ccáado tendré tiempo para hacer versos? 

—Tú tendrás gran éxito—dijo la seCorita 
Baixas. 

—¿Y qué éxito equivaldrá a l que obtenno 
aquí? L a paz del alma y del cuerpo. 

Hubo un largo silencie. E l joven misaba a 
la noche; estaba menos sombría que su por 
venir. 

—Ha llegado l a hora de sostener tus pro' 
mesas—dijo, a l fin, Isabel—. En nuestra 
existencia tranquila has vivido lucra de la 
realidad; tus sueños te han bastado. Te has 
hecho la imagen de ua mundo lleno de belle* 
zas. Pero no hay que dejarse engasar por 
la» apariencias, al por el dineroi ni por l a 
vanidad. Hermauo mió, soy yo quien te ha 
formada y creo tener alguna experiencia. 
Nadie es feliz si no sacrificando algo de si 
mismo. No abdiques. Defiéndete. No permi 
tas que la vida derrumbe tas mas bellas Ür 
siooes. 

—Soy fuerte, Isabel; no abdicaré jamés . 
—Tengo confianza en tu carácter ; pero l a 

vida es más fuerte quo tú. Verás de cuántas 
tentaciones nos rodea. Cuando vuelvas a este 
jardín toma de nuevo tu flauta. Recuerda 
entonces nuestras palabras de ahora y pre­
gúnta te a ti mismo quá es lo que queda del 
joven que tocaba la flauta en la tarde, mi ­
rando correr el r ío. 

—No temas nada, Isabel. No quiero ser 
sino nn poeta. Nada me seducirá tanto como 
una bora de nuestras lecturas en alta voz; 
preferiré a todo una de estas calmosas no­
ches de meditación, 

—Bueno, te dejo, Armando. Tienes necesi­
dad de estar solo y prepararte. 

Isabel besó tiernamente a su hermano y 
subió a acostarse. E n toda la noche escuchó 
las melodías de la flauta, que Improvisaba 
siempre, tejiendo mil arabescos locos sobre 
un tema de Morart, y, por último, surgió el 
canto de Sigfrido, el canto heroico del ado­
lescente que busca el amor y que descubre 
el Universo. 

A l día siguiente, a primera hora, Armando 
Baixas part ió para Par í s . 

L a vida le a r ras t ró tumultuosamente en su 
torbellino, Y no debió volver a su casa y su 
jardín sino diez años después. 

E l diputado de quien era secretario se in t e 
rosaba por el poeta y cuando fué ministro le 
protegió efleazmeate. Armando Buixas fué 



diputado a tn TCI, HabU luchada y mentido. 
Utbia vuelto la espalda a sus creenciai, piso* 
teado tas conTlceiones, perseguido e los que 
con él habían apoyado sus ideas. Va adulado, 
ya insolente, y a humilde, ya brutal, seguía 
su intriga y so hablaba de él para un (uturo 
gabinete. E l joven pálido y pensatiro se b» , 
bl* tornado en un combatiente rudo, de mi 
rada inquieta y voz breve. 

Ahora roía su adolescencia tímida, Raíase 
de sus versos y de sus sueños. 

¡Ahí (Qué bueno es el poder, la vanidad, el 
dinero, el servilismo de los hombres, el te' 
^ O T que se inspiral 

Isabel había muerto sin asistir a su triunfo. 
Todos las suyos habían desaparecido. 

Se le ofreció comprar su pequeño dominio 
y Aceptó porque se le daba una buena sumai 
yendo a visitarlo por última vez. 

Hay an alma en las viejas casas en que he' 
Qos vivido y «i alma de l a vieja casa de A r ' 
mando le mostró su infancia y todos aquellos 
seres que ya no existían. Aquella alma le re-
Procbaba su abandono y el haberla puesto en 
venta. 

Armasdo bajó al jardín. Laa magnolias r e 

5 
deabon como siempre l a c a l i l a . E n aquella 
tarde de Junio sus largas flores de mármol 
blanco exhalaban un perfume poderoso, doro, 
enervante. Y en medio de aquella soledad, el 
diputado reflexionó acerca de su vida. 

Habla triunfado; pero, ¿era felis? L a in 
quietud, la fiebre, e l miedo a sus enemigos, 
el amor al poder, la cólera, l a envidia; h« 
aquí lo que habla reemplazado a l a dulce a** 
renided de otros tiempos. 

L a tarde cala. Hl rio se doraba, eamMati 
do de tintes hasta hacerse negro. Amanda 
subió a su cuarto y tomó la flauta. T r a t ó d«. 
tocar; pero ens dedos estaban torpes y su 
aliento desigual. Y a no recordaba loa alret 
da Mosart ni el tema de Wagner. Recordó so 
adolescencia loca de músicas. •Conserva tn» 
sueflosn le dijo Isabel. ¿Y qué era ahora? D i ' 
putado, tal vez ministro. 

Un sordo gruñido inarmónico salió de le 
flauta. Entonce* entre sus manos, poderosas 
hoy, l a rompió, y en el jurdía abandonado 
Armando Baixas, hombre político, influyen 
te, esperausa de ta partido, rompió a llorar. 

EfikVMCO JAIOCX, 

O r i v 
E r a do l a casta de Vlriato, de Espos y Mi' 

del Cantarero de Moozún, del general 
Manso y de otros caudillos que en nuestras 
'•vueltas políticas han escrito sus hazañas i 
con letras de sangre en U s montañas de Viz* 
Cftya, en e l Bruch y ea Dcspefiaperros. 

L« conocí en Fa ls ; t duraote la última guc 
" a civil dinástica. E r a un hombre de media-
" a estatura, enjuto de carnes, de rostro ave" 
'lanado, de mirada dura y frfa, nervioso, de 
Pierna ligera y poco comunicativo. E r a nn 
íuerr í l lero como pocos, valiente, decidido, ¡ 
I 0 * no conoció jamd» el miedo ni el cansan* j 
cl0 7 que durante todas las épocas del año 
vestí» traje de dril, como si estuviéramos en 
ta Habana. 

Nació en Torre del Español, población de 
!• ribera del Ebro, rodeada de pomposos 
olivares, que producen aceites de primera 
calidad. E n sus mocedades habla formado 
P«rte de una partida carlista; mas al terml" 
n»r la guerra deis Mulinm, dló la vuelta a 
su pueblo, trocó el fusil por la podadera y el 
cuchillo de monte por el azadón. E r a un ok» 
curo payés, que no sabía leer ni escribir, que 
se pasaba las semanas trabajando en el cara-
io y los domingos en la taberna tirando de 

i i i é ; 
la oreja a Jorge. Tanto quiso tirar de ella, 
quo una noche se armó una marimorena de 
U que resultó nn muerto y dos heridos, y 
nuestro héroe, por temor a la justicia, es* 
condlósc a los vecinos montes de T i vis», ea 
donde vivió, por espacio de muchos años, 
alimentándose del negro pan que le presta' 
ban lo» pastores, de (ruta, durmiendo en laa 
cueva» y en lo más hondo de lo» barrancos, 
sin que nunc» pudieran dar con él lo» mozo» 
de escuadra. — — - • 

Aquella vida a salto de mata no podía pro* 
longarse y de fijo se hubiera internado en 
Francia si los trabajos prclimluares de l a 
Revolución de Septiembre de 186S ao bubic. 
sen venido en su auxil io.El centro dé l a con»' 
piraclún liberal en la provincia de Tarragool 
era en la grandiosa granja que el conde da 
Rius, futuro yerno del gran orador Salustial 
no do Olózaga, poseía, y aun poseen sus nle' 
tos, en las ruinas de la Cartuja de Scala-Dei| 
en el un tiempo rico y renombrado Priorato' 
Fueron tanto» y tanto* lo» servicios quo 
prestó a I» causa de l a libertad, qac a l trinoT 
lar la Revolución el mencionado conde con.' 
siguió »u Indulto, le puso bajo su servicio y; 
le nombró jefe de una ronda volante que re ' 



eorrim 
• a r c a . 

Una vez organizada fy equipada aquella 
ronda íué a Tarragona a ponerte a las órde ' 
oe» de su ilustre protector. Entró en la capi" 
tal de la provincia por la puerta de Francoll, 
con la carabina al bombro, seguido de cin' 
cnanta hombres altos, vigoroso», de pelo en 
pecho, de facciones inteligentes, de nervio* 
de acero j de corazón de bronce, que corr ía 
por sus venas la sangre ardiente de las viñas 
del Priorato. Llevaban unos un pañuelo de 
colorines atado a la cabeza, a guisa de tur* 
bante, yotros el amoratado gorro cata lán, 
con un ramito de albahaca tras la oreja, y 
vestían todos garibaldina, laja encarnada, 
calzón corto de terciopelo, calceta de cuero, 
alpargatas y armados hasta los dientes. Eran 
los aietoi de aquellos temibles a lmogávares 
que hablan ido coa Berengner de Roudor, 
•eBor de aquellas tierras, a l a conquistado 
Sicilia y de Oriente. 

A llegar a Tarragona fueron recibidos por 
l a Junta reToluciooaria y por un inmenso 
gentío deseoso de conocer aquel hombre que 
habla lachado con los lobos y los mozes de la 
escuadra, que habla expuesto cien veces la 
vida por la cansa liberal y del que se conta 
ban tantas hazafias y legendarias proezas. 
MarianUo Rius, junto con su secretario, el 
poeta dramático Pedro Antonio Torre, le re­
cibió en sus salones, en los que se hallaban 
reunidos los grandes amigos del general 
Pr lm, el héroe de aquellos trascendentales 
acontecimientos; el orador sagrado Josó Ma­
r ía de Barberá , el pundonoroso Gassol, el 
banquero Albanós, el brigadier Subirá, el 
hermano del general Baldrich, Lo Geroiti de 
¡ a T t m i a , de Val ls , el guerrillero Escoda y 
muchos otros que seria prolijo «aumerar , 
colaindole todos de atenciones y dándole la 
bienvenida. 

E l antiguo carlista se había convertido en 
soldado de las libertades patrias y decidido 
• morir por ellas a todas horas. 

A l estallar la guerra carlista fué nombra* 
do jefe de voluntarios y era su centro de 
operaciones l a villa de Falset. Entonces prin­

cipio de »a»To eo «Ma activa, 
de peligros, de combates con»i«oos peni» 
gniendo a muerte a las partidas carlistas 
mandadas por el cura de Fl ix y £1 ^V** 
P r a d e s , nn pastor de 19 aBos, de graa 
temperamento militar y rencoroso como C a ' 
brera. 

Todos los jefes militares que operaban ca 
la provincia de Tarragona tenían gran coa* 
fianza en él. No habla otro que conociera lo­
dos los atajos, mansos, ermitas, barrancos, 
cuevas y sitios estratégicos. Aquel hombre 
medio salvaje, que no se liaba de su misma 
sombra, que resolvía las discusiones a palo 
limpio, que tenia a raya a todos los enraa 
carlistas, que a nadie daba cuartel, que He* 
vaba a sus órdenes verdaderos desalmados, 
que a todas horas del dia y de la noche se le 
vela en acción, en movimiento, prestó graa* 
des servicios al entusiasta batallón cazado* 
res de Recs y al Pijo de Ceuta, que á las 
órdenes del coronel don Alejandro Pizarro 
se batían como leones por la causa liberal. 

Fueron tantas las hazañas que llevó a ca" 
bo, el sinnúmero de sorpresas que llegó a 
realizar, el número de carlistas que hizo pri­
sioneros, desafiando toda clase de peligros, 
que Alfonso X I I le concedió el diploma de 
grande de España de segunda clase y más 
tarde faé ascendido a comandaste. 

Terminada l a guerra, cargado de aBos| 
pero no de achaques, construyó un melino 
harinero en las orillas del Ebro, viviendo 
desahogadamente en él con su familia. Ha* 
bía colgado las armas y estaba alejado de l a 
política. Solamente se acordaba de ella en 
días de elecciones, pues tenia gran influen­
cia en sn comarca. Su deseo era que le ente­
rrasen en su molino, sin pompa ni aparato» 
pero su familia le díó cristiana sepultara en 
nn nicho del cementerio de la Torre del Es­
pañol. E n él yacen los despojos del último 
guerrillero catalán, entusiasta de Amadeo, 
que solamente se conmovía al recordar el co' 
b&rde asesinato del general Pr im, cuyo re* 
trato habla puesto en l a cabecera de su coma. 

FÜAN-CISCO COAS r E L U S . 

Alearía de los elefaníes. 
Los elefantes, a pesar de su apariencia de 

filósofos y de sns grandes proporciones, que 
los obligan a ser graves, son muy aficionados 
a divertirse, y asi en las tardes de primave­
ra , en algunas vastas plazoletas de las fan' 
t á s t i cas selvas africanas, se reúnen en mana' 

das y se entregan a una especie de danza 
estruendosa en alto grado. L a famosaplazole. 
ta del Trampicore es notable por la gran cas­
tidad de paquidermos que en ella se reúnen 
para divertirte. 



Acción de los perfnmes sobre el or&htomo. 
Var i a sagdn las «usceptibilidadet particu­

lares. Gr t t ry ae deamayaba coa e l olor Oe 
ana rosa; la duquesa de Lamballe no podía 
•oportar el do uaa violeta. Se citan ejemploi 
" r o a , como el de Nerón, qne regaba con 
agua de rosas sos habitaciones. 

l-nis X I V viTia entre llores de azahar. E l 
mariscal de Richelta ae salla de nn salón en 
el cual habla ana atmósiera de perfumes. L a 
emperatris Josefina llenaba do almizcle su 
coarto-tocador, y Napoleón se hadaba con 
agua colonia. 

Sieado el olfato, aobre todo, el sentido de 
imaginación, ae pnede concebir fácilmen­

te cómo las ribracioaea perfumadaa pene-
tram en el aistama aervioso y le cautivan a 
la manera de uaa melodiosa sinfonía. E l 
agua de Hungr ía es excelente y el romero es 
Positivo qne fortifica la respiración E l veti-
*er puede determinar alguna vez catarro. 
L a vainilla, el tomillo, el sándalo y l a rosa 
tienen una acción excitante. E l atraso de 
ellos predispone a la intemperancia. Por 
contrario, loa olores a base de almendras 
" " ^ g a a aon calmantea. E l olor del almizcle 
' la algalia ea estimulante cardiaco y 
enervante. Los perfumes fuertes, como las 

sales inglesas, tienen una acción provocativa 
muy eficaz contra los vahídos o sincopes. E l 
abaso de les perfumes suaves enerva, causa 
easicráaea, aturdimiento, nérdida del apeti* 
to. Esto resulta cnaado uaa persona no es tá 
acostumbrada. En resumen, el abuso de los 
perfumes presenta peces peUgroa reales para 
la salud; pero es capaz de destruir el olfato, 
embotando la sensibilidad del nervio. E s pre* 
ciso evitar los olores demasiado vivos. E s 
necesario recordar que algunos perfuc** de* 
bilitan la voz. L a tuberosa, l a violeta, son 
terribles para los cantantes; tal parece como 
si establecieran una lucha las ondas sonoras 
y las clorlferas qoe terminase en mía pará* 
tisis pasajera de las cnerdas vocales. Los 
perfumes aon antisépticos. E l incienso na 
hace más que cabnr loa demás olores; por 
esto se emplea ea las ceremonias religiosas 
Las fumigaciones a romát icas de enebro y 
pastillas de serrallo dan humos que hacen l a 
respiración fácil y purifican el aire de laa ha" 
bitaciones. Los bálsamos sirven también en' 
inhalaciones y como expectorantes en la la­
ringitis y ea el asena. L a esencia de geranio 
es el gran desialectaate. 

B> B« w C* 

Incapacidades matrimoniales. 
Sueeia es l a primera de las naciones de 

Europa que trata de legislar sobre l a incapa­
cidad para contraer matrlmoaio, cuando ee 
•os aspirantes i l a coyunda concurren c i r -
constandas especiales. 

^«sde luego quiere establecer l a prohibí 
d ó n d e matrimonios para aquellos iadividuo-
"tacados de enfermedades hereditarias. 

Para dar más probabilidades de acierte á 
trascendental reforma social, ha «ido prc-

' '«menle conaaltada l a Universidad de Sto-
kolmo. 

En América, especialmente en los Estados 
"nido», hace tiempo qne se halla establecida 
e*i* prohibición y otras aná logas . 

En California no pueden obtener l a licencia 
il'*»penaable para casarse los idiotas ni lot 
^ tienen et hábito de embriagarse, ó s e a 
" •a lcohél icoa . 

E a at Botado de Indiana l a prohtbicUo se 
«xl«aai»a á los epilépticos. 

E n el de Nueva Jersey, cuando ae t rata d« 
cónyuges qne han padecido acceso* da leen* 
ra 6 ataques de epilepsia, se le* exige na 
certificado firmado por do* médico* qne 
atest igüen una curación completa qne oxclu» 
ya la transmisión de dicha* eniermedadea á 
los hijo*. 

E n el Estado de Micbigán «en castigadas 
con cinco afios de cárcel la* persona* que 
han sufrido determinadas enfermedades y 
contraen matrimonio sin estar curadas per* 
(ectamente. •-"m--

Re*pecto á los asesino* y á los autores do 
determinados delitos, si son reincidentes, 
rige igoal prohibición de matrimoniar en et 
listado de Indiana desde 1907 y en el da Ca* 
lifornia desde 1909. ' . , 

E a los de Pensilvania y Oregón elisten le* 
yes análogas recientemente votada*; pero 
lo* gobernadores ao ae haa A~*"ir ' r aún i. 
promalfMlMr 
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Servicio especial da la A a E N G l A HAYAS. ' 
Odio de pueblos. 

P a r t s , 1 (SMO). 
Praga .—Durante el desfile de una fiesta gimnástica el populadlo tcheco a t acó «h 

los alemanes, resultando más de veinte heridos. 

Otra victima de la aviación. 
P a r t s , 1 (3M0). 

B e r l í n . — D aviador KoenI¿ cayó de gran altura, siendo su estado desesperado. 

U L T I M O S P A R T E S -
M a d r i d , i . " Julio ( l o maflana). 

L a Gaceta publica: 
' Rea l orden declarando que el té rmino medio del cambio de francos en el mes actual 
ha sido el de 5'6a por ICO, _ . , 

Real orden sobre modificación de la plantilla del personal de la Comisaria general 
de Seguros. 

Relación de destinos vacantes formada por la Junta calificadora de aspirantes a des­
tinos civiles del ministerio de la Q u e r r á . 

El peformlsmo: 
V a U a d o l l d . - F i n a l del mitin reformista. A l levantarse don Melquíades Alvarer es-s 

tal ló una verdadera tempestad da aplausos. 
I Dice que se supone por algunos q IO ha sufrido una gran modificación, contaminán­
dose de radicalismos próximos a la demagogia que nos arrastra. Los que tales asegu­
ran añade—desconocen la actual situación política de Espafla. Rechazada s i s temát i ­
camente por l a monarauia toda aspiración p o p ü h r , se imp Jrte el cambio de régimen, que 
únicamente puede efectuarse per un ¿olpe de fuerza. 

fcn pár ra fos brillantes recapitula las grandezas patrias perdidas por las torneras da 
ta monarquía. 

i Todo lo hemos perdido, y además se ha puesto el sello a nuestra incapacidad y a 
nuestra inercia presente con el funesto tratado de Haría. Como contraste con Jo que 
actualmente ocurre en España , recuerda a Prusia y Francia , que supieron, después del 
desastre, reconstituirse. No somos antimilitaristas, sino en el senfUo dfl que el Ejér­
cito no sea sometido a otra cosa que al poder civil de la patria, al cual debe rendirse 
c i Hiército, el clero y la magistratura. * d | 

No consentiremos que nadie le injurie; pero s( ampararemos a quien critique sus 
defectos tn busca de au mejoramemo. Pediremos la reducción del Ejérc i to en aquel a 
qna sea desproporcionado, ¿ e da el caso que tenemea más generales que Alemania. Ñ o 
podemos declararnos, ahora ni nunca, enemigos de la an^inia cuindo ¿s ta tiene en su 1 
abono razones de honor y de patriotismo, en cambio me repugna el espíri tu "de conquia- ' 
ta que acomete a nuestros gobernantes y los ciega, así como la política imperialista en 
el R i f que constituye un sueño del que a la nación aguarda un terrible despertar. 

Demuestra que Franc ia no dominará la costa de Marruecos, porque esto converti­
ría el Med i t e r r áneo en un ta jo francés, cosa que no tolerar ían las demás naciones. 
Termine diciendo que p<<ra ingresar en el partido reformista só lo se exige honradez. 
±f E l público le t r ibu tó durante diez minutos una ovación delirante» 

' D e s p u é s del mitin se ce lebró un banquete de 200 cubiertos en honor de Melquiides Alwez, brindando el abogado palentino señor Mazas > los diputados s e ñ o r e s Zulueta 

* Los íwpedldOBarfos regresaron por la noche a Madrid. 

'nunnUíl <fc fifc fBíNjTPftBBi KMiiáfllftin W"-^-'"' > U a . 


